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    Hay una novela de Concha Espina, titulada “La esfinge maragata”, donde la escritora narra
la tragedia de una mujer, Florinda Salvadores, que obligada a vivir en un pobre pueblo de la
Maragatería leonesa, tiene que acabar aceptando casarse por conveniencia con un hombre
rico para poder comer. A Rajoy le ocurrió algo parecido con Aznar, con el que tuvo que hacer
cama de conveniencia para poder seguir en la política (y si no, que se lo pregunten a Rato y
Cascos, que no aceptaron el trato). Y ahora Rajoy ha aceptado una nueva unión de
conveniencia con los financieros para poder llegar a presidente del Gobierno. Florinda lo hizo
por necesidad, Rajoy lo hace porque le gusta, esa es la diferencia.
    Mariano Rajoy es registrador de la Propiedad de Santa Pola (Alicante) desde hace veinte
años, es decir durante la época de la mayor burbuja inmobiliaria en la costa alicantina, lo que le
ha proporcionado unas ganancias anuales valoradas en un millón de euros, que nunca ha
dejado de cobrar aprovechando esos vacíos legales que permite a los diputados españoles
dedicarse a sus intereses particulares en vez de a los públicos. 
  No es este el peor defecto del nuevo presidente del Gobierno español que fue el encargado
-como vicepresidente, ministro de Presidencia y portavoz del Gobierno de Aznar- de coordinar
las medidas para hacer frente a la contaminación provocada por el hundimiento  del barco
“Prestige” que se hundió frente a la Costa de Finisterre en Galicia, en noviembre de 2003,  y
comenzó a soltar fuel oil hasta contaminar todo el litoral. La actuación de Rajoy fue el comienzo
del fin del “imperio Aznar”.
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Siempre fiel a sus jefes, primero Manuel Fraga y luego Aznar, Rajoy ha sido el encargado de lafontanería del Gobierno, como cuando le ordenaron arreglar los asuntos con Jordi Pujol y losnacionalistas catalanes en el momento que el PP necesitaba, en 1996, su voto en el Congreso.Se dedicó a celebrar continuas reuniones para luego no arreglar nada, pero mientras tanto eltiempo pasaba y al final llegaron las elecciones del año 2000, donde Aznar consiguió lamayoría absoluta y ya no hizo falta negociar nada más.    Recordemos también cuando el propio Aznar le mandó al Ministerio de Educación, queEsperanza Aguirre en sus tiempos de “Sara Mago” -un chiste que hizo furor entre los españolessobre la ignorancia de la lideresa madrileña- había convertido en un caos imposible de dirigir,parecido al que ha liado ahora con la huelga de profesores de los colegios públicos. Llegó, sesentó en su despacho y aquello volvió a la rutina de siempre bajo su lema “cambiar algo paraque nada cambie”. Cuando Aznar se cansó de Francisco Álvarez Cascos, su número dos y elhombre que le había llevado a la victoria en 1996 con la asesoría de Pedro J. Ramírez, sedecidió por Rajoy, convencido de que no iba a poner ninguna pega a sus planes de granautócrata.     Más gris y tenebrosa fue la actuación de Mariano Rajoy al frente del Ministerio del Interior,donde tuvo que sustituir a otro político venado, el vasco Jaime Mayor Oreja, que quería invadircon tanques el País Vasco y al que Aznar mandó a presentarse como candidato a laselecciones autonómicas de Euskadi para que comprobase lo poco que le quieren por ahí.Rajoy empezó entonces una labor sorda de represión contra todo lo vasco, que culminó en2003 con la ilegalización de Batasuna y la criminalización de todas las organizaciones que senegaran a condenar el uso de la violencia, consiguiendo para ello el apoyo de José LuisRodríguez Zapatero, entonces jefe de la Oposición.    El líder del PP se había convertido entonces en un títere de Aznar, al que éste usaba tantopara un roto como para descosido, prueba de ello es que en los ocho años de la legislaturas enque gobernó el “friend de Bush”, cambio de puesto en seis ocasiones: ministro deAdministraciones Públicas (15 de mayo de 1996 a enero de 1999), Educación (1999 - mayo2000), Presidencia (2000 - febrero de 2001), Interior (2001- julio de 
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2002), Presidencia (2002 - septiembre de 2003). La última prueba que le puso el líder a Rajoyfue el cargo de portavoz del Gobierno para explicar la Guerra de Irak, algo que volvió a hacercon la misma tranquilidad que a un general cuando manda a sus tropas a la batalla. Fue elticket que le valió para ser designado el sucesor, comprobando así que es mas importanteestar a lo que mandan que hacer política. Aznar sabía lo que hacia, dejar todo atado y bienatado.    En los ocho años que ha tenido que estar al frente de la Oposición contra Zapatero, el nuevopresidente del Gobierno español no ha perdido nunca sus referencias, incluso cuandopersonajes como Álvarez Cascos o Esperanza Aguirre han tratado de moverle la silla. Habríabastado una frase o un gesto de Aznar para que Rajoy hubiera sido pasto de las pirañas quequerían acabar con él cuando perdió de nuevo las elecciones de 2008, pero esa decisiónnunca llegó.                                       ADVERTENCIA PARA “Lampreator” RAJOYJosé Manuel Martín Medem       L a lamprea, el vampiro del agua, es un pez primitivo, muy habitual en las costas de Galicia, con cuerpo gelatinoso y resbaladizo, que tiene una boca en forma de ventosa con la que se agarra a sus presas para chuparles la sangre. Vive en el mar y se reproduce en los ríos,  creciendo en el lodo de aguas no demasiado rápidas. La ventosa de su boca está armada  con dientes córneos que le dan un aspecto de depredadora implacable. Para limpiarla, hay que escaldarla con agua hirviendo.         A Lampreator Rajoy, sus amigos del Real  Instituto Elcano (RIE) le advierten que el aumento  de las desigualdades puede provocar una reacción de agua hirviendo contra el vampirismo de su política económica. En un informe para el RIE  (la sonrisa del régimen), Clara Crespo y Ferrán Casadevall, técnicos comerciales y economistas del Estado, señalan que “la participación del trabajo en el reparto de la renta está en mínimos históricos” y le sugieren una 

actuación cuidadosa porque “si la caída de la participación del trabajo en el reparto de la renta no se compensa con una red de seguridad social, puede provocar que la mayoría le retire el apoyo político”.            El RIE es una fundación privada, con el príncipe Felipe en la presidencia de su patronato, que se financia con aportaciones de la banca más poderosa (BBVA, Santander y La Caixa) y de grandes empresas como REPSOL, ENDESA y TELEFÓNICA. Es en  realidad la fábrica de las políticas en que se basa  el golpe de Estado de los poderes económicos contra la democracia. Representa a los mismos banqueros y empresarios que llevaron al rey Juan Carlos, pasando por encima del gobierno y del Parlamento, su plan de intervención (el INFORME EVERIS) para “cambiar el ámbito constitucional e imponer un nuevo modelo de  Estado”, exigiendo a los trabajadores “capacidad de sacrificio”.      Ya han conseguido la reforma que viola la Constitución y ahora empujan a Lampreator Rajoy para que acelere en la aplicación de su ventosa de vampiro con la que nos quieren chupar la sangre mediante “una revisión urgente y profunda del sistema de pensiones, de la administración de los servicios públicos, del mercado laboral, de la negociación  colectiva, de las modalidades de contratación y de los costes y causas del despido”.       La advertencia del RIE para que el gobierno de Rajoy no se escalde con la resistencia social coincide con  el reciente informe de la OCDE que recomienda aumentar los impuestos a los privilegiados para mantener con calidad los servicios públicos de sanidad, educación y protección social porque “la brecha entre ricos y pobres alcanza su nivel más alto en treinta años”.      Para defendernos, hay que calentar el agua hasta que la indignación hirviendo cocine a la lamprea del Partido Popular.                                            
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